
 Calimas 

 Desde 1975 hasta la fecha hay que contabilizar 482 días en 
los que se ha contabilizado calima. Esta clasificación como tal 
fenómeno se hace en base a una disminución de visibilidad por debajo 
de los 10 km. y siempre que sea debida a la presencia de polvo en 
suspensión y no a gotitas de agua en cuyo habría que hablar de neblina 
o bruma. Ocurre que a veces ambos fenómenos son difíciles de 

distinguir o, más comúnmente, que se den ambos a la vez, y más adelante 
se irá viendo más claro. 
 En el gráfico adjunto pueden ver la distribución de esos 482 
días por meses correspondiendo a los siguientes valores: enero, 
45; febrero, 36; marzo, 55; abril, 23; mayo, 26; junio, 19; julio, 
84; agosto, 64; setiembre, 40; octubre, 21; noviembre, 32 y diciembre 
37. 
 Como era de esperar la 
máxima frecuencia de calimas se 

da en verano, cuando hay más 
invasiones de aire africano 
cálido y seco que es el que suele 
acompañar a este fenómeno. 
Tampoco es de despreciar la 
cantidad de veces que se registra 
la calima (o calina) en invierno 
que es cuando la situación es 
más anticiclónica. Sin embargo 

en los meses de primavera, cuando 
el alisio es más persistente, 
es cuando hay menor probabilidad 
de ocurrencia. 
 Como señalé antes, los vientos de componente E (y también S) 
están asociados al fenómeno y así, en los días de calima, sopla 
con esas componentes un 37% de las ocasiones frente a un 21 contando 
todos los casos. La presencia de vientos N y NE sigue siendo 
importante en los días de calimas. Este dato, que puede chocar tiene 
su explicación: en ocasiones la calima aparece bajo una apariencia 

de alisio -el llamado falso alisio- pues siendo aire que fluye a 
nosotros con dirección NE proviene de Africa septentrional rolando 
con una curvatura tal que orienta la veleta en la dirección 
mencionada. Otras veces sucede, como mencioné más arriba, que una 
calima (débil casi siempre) se debe al enturbiamento del aire 
ocasionado por la humedad y por la presencia de polvo. 
 Por esta última razón, al estudiar al humedad del aire asociado 
al fenómeno calima y esperándose baja, resulta no serlo tanto. Cerca 
de un centenar de los días estudiados ha habido una calima mezclada 

con neblina por lo tanto con humedad alta. Asimismo hay que tener 
en cuenta que a pesar de que la calima está imbricada en aire seco, 
al "caer" la noche, la humedad aumenta compensando la sequedad 
diurna. De todas maneras la humedad es de un 66% frente al 69. Las 
temperaturas más altas acompañan en verano a estos fenómenos y así 

los 43.6 registrados como máximo desde 1975 fue durante un día de 
calima. La precipitación resulta lógicamente muy escasa, un total 
de 25.5 mm. en esos 482 días con un máximo de 11.3 en 24 horas. 
La nubosidad es también menor que la media pero no supone un 

incremento de insolación que disminuye hasta el 56%, 8 puntos menos 
en comparación con el total del año. Así pues, a pesar de la escasa 
nubosidad el sol es filtrado por el polvo y no radia con la misma 

  



rotundidad. 


